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  En la frontera los hombres pueden separarse, pero también encontrarse...




  

    La colección Cuadernos de frontera reúne textos breves, extraídos por lo general de intervenciones en conferencias o debates públicos y después transcritos. Estos textos nacen en el contexto de un pueblo que vive su fe como culminación gratuita e inesperada de su camino humano, y que por tanto entra en diálogo sin miedo ni presunción con todos, desafiando a verificar continuamente la conveniencia humana del cristianismo. Cuadernos de frontera se propone pues dar divulgación a una vida en acto, como expresión e instrumento cultural al servicio de esa misma vida.


  




  ...y toda experiencia humana, seriamente vivida, está en la frontera de Algo más allá de ella misma.




  

    El Congreso Católicos y Vida pública nació con una doble misión: alentar apostólicamente la presencia de los católicos en la vida pública y promover la unidad de acción en el seno de la Iglesia. Fines ambos hondamente enraizados en lo que constituye el carisma propio y la vocación específica de la Asociación Católica de Propagandistas y de sus Obras apostólicas, particularmente la Fundación CEU San Pablo. A lo largo de los doce Congresos celebrados ha pretendido servir al fortalecimiento del catolicismo social. Muestra de ello es esta conferencia de don Julián Carrón que también se publicará oportunamente en las Actas.
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  ¿QUÉ SIGNIFICA SER CRISTIANO HOY?




  ISBN DIGITAL: 978-84-9920-604-2




  [image: ]




  © 2011


  Fraternità di Comunione e Lberazione


  y


  Ediciones Encuentro, S. A., Madrid




  Diseño de la cubierta: Matteo Villa




  

    Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. del Código Penal). El Centro Español de Derechos Reprográficos (www.cedro.org) vela por el respeto de los citados derechos.


  




  Para cualquier información sobre las obras publicadas o en programa y para propuestas de nuevas publicaciones, dirigirse a:


  Redacción de Ediciones Encuentro


  Ramírez de Arellano, 17-10.ª - 28043 Madrid


  Tel. 902 999 689


  www.ediciones-encuentro.es




  




  Introducción




  «Un hombre culto, un europeo de nuestros días, ¿puede creer, realmente creer, en la divinidad del Hijo de Dios, Jesucristo?». Esta frase de Dostoyevski nos pone frente al desafío ante el que se encuentra la fe en Jesucristo hoy. Este desafío no es genérico, en el sentido de si sea posible en absoluto la fe en Cristo. El aspecto decisivo de la pregunta del escritor ruso estriba en la referencia a un contexto bien preciso: la Europa contemporánea. Y tiene como destinatario un tipo de europeo concreto: un europeo culto, es decir un europeo formado, uno que no renuncie a ejercer toda la capacidad de su razón, toda su exigencia de libertad, todo el potencial de su afecto. Es decir, un hombre que no renuncie a nada de su humanidad. A un tipo humano de estas características, ¿le es posible creer en Jesucristo? Pero «creer realmente» —insiste Dostoyevski —, como queriendo subrayar que se trata de una fe que sea verdaderamente digna al mismo tiempo de la naturaleza de la fe y de las exigencias de la razón.




  La insistencia de Dostoyevski sobre las circunstancias en las que —¡ya desde hace un siglo! — estamos llamados a vivir la fe, muestra hasta qué punto las considera decisivas. En efecto, las circunstancias por las que Dios nos hace pasar son un factor esencial y no secundario de nuestra vocación, de la misión a la que Dios nos llama. Si el cristianismo es el anuncio de un hecho —que el Misterio se ha encarnado en un hombre — , la circunstancia en la que cada uno toma postura sobre ello, ante el mundo, es importante para precisar la forma de nuestro testimonio. Es la cuestión urgente que subyace en el título que se me ha propuesto afrontar esta mañana*.




  Conocemos bien las circunstancias históricas en las que los cristianos estamos llamados a vivir la fe en la sociedad actual. Se pueden sintetizar en el hecho de que vivimos en un mundo plural, donde el cristianismo y la concepción del hombre, de la vida y de la sociedad que nace de él, es una opción entre otras. Estamos constreñidos a vivir la fe sin un entorno que nos arrope. No sólo sin privilegios, sino a veces acosados. Somos espectadores del hecho cada vez mas frecuente de cómo se plasma en la legislación una antropología totalmente diferente de la que a nosotros nos parece más humana y que, hasta no hace mucho tiempo, era básicamente aceptada por nuestros contemporáneos, aunque no compartieran nuestra fe.




  Podemos vivir esta nueva situación «enfadados», porque el curso de las cosas va en otra dirección, o bien podemos aceptar el «desafío» que supone, porque la situación nos impide dar por supuesto la vigencia actual del patrimonio común del pasado y nos llama a mostrar la pertinencia de la fe para las exigencias de la vida personal y social. Ante este desafío sin precedentes no es extraño que surjan entre los mismos cristianos diferentes interpretaciones en el modo de afrontarlo. Desde quien se retira a los cuarteles de invierno renunciando a mostrar la relevancia pública de la fe hasta quien cree que el único modo de defender los valores cristianos es tomar una postura reactiva, sin aceptar el reto de dar razón de su conveniencia en el contexto de pluralismo cultural en que vivimos.




  Todos vemos la insuficiencia de estas actitudes. Pero, para liberarse de ellas, no basta con hacerse el propósito de salir de ellas o avivar el deseo de no sucumbir a ellas. Para poder superarlas necesitamos descubrir el modo de vivir la fe en medio de esta realidad social y cultural plural, de tal modo que los otros puedan percibir nuestra presencia no como algo de lo que defenderse, sino como nuestra contribución al bien de todos. Un modo de estar presentes, libres, sin prepotencia, pero sin renunciar a vivir la fe en la realidad que nos toca vivir.
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